EL PLAN

Bién Padre, aquí estoy, donde tu querías. He hecho todo lo que deseabas, he sido lo que me pediste que fuera y ahora espero mi recompensa.

Mírales, mírales como me rodean, como me lloran, desconocen el golpe de efecto final que teníamos preparado Padre. Es el momento, por fin tanto sufrimiento tendrá su recompensa, tanto tiempo Padre... pero no me podrás negar que lo he hecho bien, he dado ha conocer nuestro proyecto, he creado adictos y detractores a partes iguales como tu querías. La confusión se apodera de estas gentes que solo esperan de tu movimiento final para dejarse de una vez llevar por nosotros y rendirse ante la evidencia de nuestro poder. Pero Padre por favor hazlo rápido, creo que esta vez no aguanto más, he llegado al limite, creo que la lanza que se aproxima hacia mi pecho puede producirme la herida definitiva y hacer que mi vida como tal desaparezca. Pero esa no era el plan ¿verdad Padre?, lo tenemos todo calculado ¿verdad?, ahora es cuando te presentas y haces que todo lo que he dicho cobre sentido, ahora es cuando de verdad reinaremos los dos en la tierra y en el cielo,¿no es así...?

¿Padre, por qué me abandonas? La herida de la lanza es mortal y no creo que aguante un aliento más, aunque ahora es cuando un hilo de luz se apodera de mi mente y hace que lo pueda ver todo con claridad. Soy yo el sacrificado en tu nombre,  tu seguirás reinando desde ahí arriba  y  aprovecharás la confusión que he creado para hacer que los hombres sigan necesitando de tu presencia, de tu idea, de algo a lo que aferrarse, para explicarse a ellos mismos. He hecho un buen trabajo y me arrepiento de ello Padre, no quise creer lo que me advirtió mi hermano sobre ti, cuando me tentó a seguir su palabra y no la tuya, cuando me ofreció dominar el Mundo a su lado y no al tuyo, porque claro mi hermano sí me necesitaba vivo, pero para ti tengo más valor muerto. Me has traicionado Padre, me has abandonado, he sido el engranaje preciso que necesitabas tener para que tus poderes y tu presencia entre los hombres sigan intactos.

Bien Padre, pero yo les he conocido, sé de su capacidad para superar el miedo y sé que con los años se olvidarán de mí y de ti y de todos los hermanos que engañados lleves a extender tu falsa palabra. Sé que superaran la necesidad de tu presencia, la necesidad de tener falsos ídolos para venerar que desde siempre han tenido. Y entonces tu desaparecerás y ellos serán los reyes de su destino, y quizás algún día conozcan la verdad, esa verdad que mi hermano quería decirles a través de mí y que yo he ayudado a callar y a difuminar, no saben que tú eres el culpable de sus guerras, de su caos, y que es en el desorden donde más te necesitan y donde más poder tienes. No te necesitan, lo sabrán algún día.

